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ITALIA 
 
“PROCESOS MIGRATORIOS E INTEGRACIÓN EN LAS PERIFERIAS URBANAS” 

 

Este es el título de un proyecto de investigación realizado por la Facultad de Sociología de la 

Universidad Católica de Milán. En la relación de presentación el Profesor Vincenzo Cesareo ha 

subrayado la gravedad de las condiciones en las que vive la segunda generación de inmigrantes, una 

situación de malestar por falta de identidad y por los abusos que constantemente soportan. 

Continuando sobre el riesgo de que estas zonas se conviertan en banlieue: "áreas de reclutamiento, 

incubación y desarrollo de actos subversivos". En 2005 en Francia, fueron los inmigrantes de 

segunda y tercera generación los protagonistas del levantamiento, por no sentirse franceses, estar 

exageradamente guetizados y discriminados. En Italia la situación es un poco diferente, porque las 

banlieue se extienden a “piel de leopardo”, ocupando zonas de periferia y de centro histórico; y las 

generaciones en cuestión están creciendo en este momento. Pero lo que falta, también en Italia, es lo 

que los sociólogos llaman mixité, una mezcolanza de tradiciones y conocimiento reciproco, que evita 

estereotipos y desconfianza.   

 

Hablando de algunos ejemplos concretos, en Roma, en el barrio Tor Pignattara, entre el 1997 y el el 

81%. El porcentaje de niños extranjeros en la escuela primaria de zona es el más alto de toda la 

nación (82%), en la escuela secundaria es el 28,5%. En algunas calles hay sólo comercios 

administrados por extranjeros: restaurantes, tiendas de alimentos e Internet Point. La responsable de 

zona, Stefania della Queva, cuenta que en los meses de investigación de campo: “se respiraba un 

aire muy pesado. Los italianos residentes en el barrio lamentan no sentirse en casa propia y acusan a 

los extranjeros de ensuciar la ciudad, de hacer demasiado ruido hasta muy de noche y de infestar las 

casas con olor a ajo y otras especias”. Han ocurrido ya distintos asaltos a comercios extranjeros, y 

hasta el momento no ha habido reacciones violentas, pero el riesgo de que los jóvenes, nacidos y 

crecidos en Italia estallen a la próxima chispa es muy alto. Sobre todo porque en este momento de 

crisis, donde el desempleo afecta mayormente a este colectivo, acontece a menudo que los jóvenes 

se reúnen en las plazas del barrio, divididos por grupos étnicos.  

 

En Milán, las zonas incluidas por el proyecto han sido via Padova y el barrio San Siro. «Uno de los 

problemas más serios – cuenta el investigador Davide Scotti – es la cuestión de los adolescentes, 

que llegan a través del la reunificación familiar. Sueñan con encontrar la riqueza y en cambio se 

encuentran en edificios decadentes, a menudo con una familia por habitación. Lo más difícil son la 

tensiones entre las diferentes etnias, especialmente, entre magrebinos y suramericanos. Las 

relaciones entre italianos y extranjeros, tras las tensiones del año pasado, han sido más relajadas en 

estos últimos meses. Los problemas nacen por la cohabitación no organizada de personas originarias 

de todo el mundo; las viviendas son privadas y los alquilan pisos teniendo en cuenta solo el dinero. 

No existen garantes sociales, como en las viviendas del ayuntamiento. Existe incluso una empresa 

Suiza que alquila las habitaciones de un antiguo hotel, edificio degradado que se ha convertido en 
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refugio de los transexuales. El presidente del Municipio, en visita al barrio, en dicho edificio fue 

acogido con lanzamiento de wáteres desde los balcones». 

 

La investigación se ha desarrollado también en áreas lejanas a las metrópolis. En Acerra, pequeño 

centro fuera de Nápoles, la investigadora Emiliana Mangone cuenta que: «será muy difícil conseguir 

la integración entre italianos y extranjeros, ya que existe división entre los mismos italianos». En esta 

zona, en los últimos siete años la población se ha incrementado del 19,8%. Miles de napolitanos se 

han instalado aquí, y todavía ahora existe una nítida distinción entre ellos y los originarios de Acerra. 

La periferia de este centro ha crecido de manera sorprendente con la “inmigración” desde Nápoles y 

también porqué el centro histórico, muy decaído, ha sido abandonado por los nativos. En las zonas 

anteriormente abandonadas ahora viven solamente extranjeros originarios de Europa del Este, 

principalmente mujeres, y magrebinos. Los africanos ocupan las áreas cerca de los campos, donde 

trabajan por pocos euros al día. 

 

Otro punto de la encuesta se ha centrado en la zona de los campos piamonteses, en específico, el 

pequeño centro de Chieri. Ha sido escogida porque según los datos elaborados, resulta ser la ciudad 

ideal, una especie de isla feliz. No existe un alto nivel de criminalidad y no existen áreas gueto. 

Aunque sí se evidencia que los residentes italianos y los extranjeros, originarios de 70 diferentes 

países, viven en mundos paralelos y separados.  
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UNA BANCA PARA INMIGRANTES 

 

Nace en el norte de Italia “Extrabanca”, el primer Instituto de crédito italiano dedicado a inmigrantes. 

Extrabanca cuenta al momento con una única sede en Milán, pero el plan de negocios prevé la 

apertura, en cinco años, de 25 a 40 sedes en las primeras 15 provincias italianas por presencia de 

extranjeros. El capital del banco está formado principalmente por empresarios privados que han 

decidido invertir algunos millones de euros en la creación de un instituto dedicado a un mercado en 

extraordinaria evolución, equivalente al 55%, y con una perspectiva de incremento casi del doble. 

Para financiar dicho incremento será necesario un aumento de capital, que actualmente es de 23,6 

millones de euros. Desde su apertura el 23 de marzo hasta el 31 de mayo se han concedido ya 

500.000 euros de préstamos personales, correspondientes a 60 solicitudes de financiación, se ha 

recaudado casi un millón de euros y se han emitido 100 nuevas cartas prepagadas. El plan por 

etapas establece niveles mínimos y máximos con respecto a las condiciones macroeconómicas; con 

un presupuesto de clientes en cinco años entre 85 mil y 130 mil, y de una plantilla de 200 a 300 

trabajadores. Las ganancias tendrían que tocar un mínimo de 60 a un máximo de 90 millones de 

euros. Todo esto realizable a través de un banco que cuenta con un equipo de trabajo multicultural, 

compuesto por el 55% de trabajadores extranjeros, que representan a 11 nacionalidades diferentes. 




